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I,tespecto á la pérdida de los autos de la Aparicion 

!}Ye se l1icie1'"on despues del pontificado del V. Zumá
rraga, segun veremos adelante, solo puede parecer 
~inverosímil á quien no sepa que aún lo más sagrado 
-de la Religion, el adorable Sacramento de la Eucaris-
tía, no h,a llegado á librarse de manos sacrílegas, que 
con e~ :rp.ayor desa~ato del mundo, lo han robado del 
Sagr,a,riq rdonde .está res~rvado. C11ando no se ha res
petado al Div~nísimo ¿qµé dificultad hay en que los 
·ladrones no perdonen documentos, por más importan
tes que sean á una nacion? ¿Es acaso nuevo que di
chos ladrones se burlen del sumo cuidado con que se 
guardan las cosas, aún las más grandes preseas del 
mundo? Desde que hay laclrones, nada está seg·uro. 
Es por tanto mt1y verosímil el robo del Proceso (}ua
dalupano -

VII. 

«III.-PRilfORUM EPISCOPORUM, RELIGIOSORUl\1 SCRIPTORU 1 

ET ALIORUM ANTE AN. 1648 SILENTIUM.-H11jtl.S Appa1·itionis 

testimonium p1·imus p1·aebere debuisset Rus. Dus. Zumá1·~·a

ga cuí in e! tantam pa1·tem t1·ibui solet sicuti in iconis sub

seque11tib11s loca.ti,onibus. Sed in omnibus ejusdem sc1·iptis 

usqne ad nost~·am [sic) aevum transmissis nec minima aut le

vis mentio tam .... t\.ppa1·itionis quam aediculae 1·epe1·i1·i potest, 

adhuc et ipsum Guadalupe nomen in illis f1·11st1·a 1·equiritur. 

De ch1·ístiana doctrina lib1·0s, epístolas, sententias, pasto1·alcm 

adho1·tationem, duplex testamentun1, de11ique de ope1·ibus ip

sius bo11is inquisitionem factam habemus. V e1·e non unive1·

sa ab illo sc1"ipta agnoscimus, sed hoc pete1·e \·ationale non 

est; siin ea quae possidemus nil 1·efe1·t, in álio quocumque scrip-
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to, -non adhue inve11to, g ·attiite, · supponitu1· lta11c Appatritio-• 
. nem na1·1·at'e. Si R11s. Dus. ~ma1-·;1;aga testis h11.jus facti sin-

•. ,f, . ' 

gula11 beneficio tuisset abstí•ictas, no.n. @ tQ tan~9 [sic] sc1·ipto 

sed ubique, praese1·tirn in llispania quo ann,o Appa1·itionis fic-
tae [sic] subseque.nte, id estr, 1532 íter a:1•,1·ipu.it notum fe,ciB~~t; 

omnibus vi1·ib1l\S :efltp,m p1·omovis&,et; d@ ipsius 1·editjbu~ alío . · 

{si~] tam libe1·alit:e1· impe11sfs aliquid ad ho-c ap,.plicuisset., i1i 
• 

testa-mento aiiq11.am de aeüliculti 11ne1m.Q,riam fecis.s-et, vel a,l¡- ' 
' 

;~n~d. 1~?41,tum ei reliquis.set, ,de bonis ipSitls o}?e,l·ibus in-
quisisitio11is testis aliq1:1id ci1·ca ha;nc r·em dixiss,ent. In ad

ho1·tatione eloquentissima 1·eligiosis t·ac,ta t1t .a.d indo1·11m con -. . . ~ 

vers1011en1 ipsi ope1·a darent, ce-1·te mi1·acu.l,i .pa.1·1·a.tio11em, id 
est, D~l ·genit1·icí·s e17$a. neophj,.tos p1·aedil:e·,ct'i()n.em 1·efe1·:re p.er 

op:{)ortun um fuisset. V ~1·u:n1.tam.en nil1il, 0mnino nihil, ttllo 

in loco e mul·tiplicibus doctrinis a.b ips·o editis. (Pág. fí.] > 

-

El p1·ime1!0 que hubie1·a ·debido aa1· fé d~ esta Apa1·icíon 

es el Rmo. S1·. ZtJmá1·raga, á quien suele ati·ibuil·~e tan·ta parte 
en ella, así como en l_as sub,secuentes t1·aslacioues de ½a iml\gen. ' 
Pe1·0 e.n to~os s.us escritos, t1·asnlitido•s bas,ta nues-t1·e tiempo, 

ni la más mínima ó leve mencion puede halla1·se tant.o de la 
Apa1·icion, como de L, e1•mit,a, aún e,r mi,$mo 11om"61·e de, Gua

d~tu_pe en vano ·s,e bus·ca1·á en ellos. Hemos yisto los l.ibi·os 

de doe.t1·ina c1·ist-iana, las ca.rtas, ,sentencias, exho1~taoion pas

toral, ·dos testa1nent~s, .Y ~~ta tina info1·macion de stis• 

buenas obEas. Cle1.·to es que no co.nooemos todo~ sus esc1·i-
• 

tos, pero no es 1·aeional pedi1· e·sto; si en aquellos ,que posé 

mos nada se refie1·e, -en cu:alq uie1· otro esc1·ito, aún :no halla

do., g1·atuitan1ente se supone que na1·1·e esta ·Apa1•i1cio,n. Si 

el Rmo. Sr. Zu1nár1·aga, testigo de e.ste l1eeho, ligado hubiei·a, 

estLido poi· t.an sing·-qla1.· beneficio, no S()1o en un escri'to, .sino 

en todas pa1~tes lo hubie1·a dado á conoce1·, principal1nente ea 
España, á donde fué el año sjguiente a la. fin:jida Apa1·ieion., 
esto es,. en 1582; con todas sus f'ue1·zas habie.1·0 pJ.·omovid.o. 

el culto, q.e SUij renta& gastadas taQ libe1~almente en oti·as ' 
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·-eosas, hubie1·a. a.plicndo algo á esto; en su testamento hubit-
ra hecho alguna memo1·ia de la e1·mita, ó le hubie1·a dejado 

alg"un legado; los testigos de la inf 01·n1acion de sus b1lenas 

ob1·as hab1·ian dicl10 alg·o acerca de este asunto. E11 la eló

cuentísima exho1·ta.cion hecha á los 1·eligiosos pa1·a q11e ,7 inie-

1·a11 á ayudar á la conve1·sion de los i11dios, ciertamente que 

hubi01·a sido m11y opo1·tuno hacer la na1·1·acion del milag1·0, 

esto es, la p1·edileccion de la l\iad1·e de Dios hacia los neófitos. 

Pe1·0 nada, absolutamente nada se l1alla en ningun luga1· de 

las muchas doct1·inas pu~licadas poi· él mismo.> · 
• 

• 

00 . TESTACIO ....... • 

El profundísimo silencio del V. Zun1árraga sobre 
la 1\faravillosa A1)aricion de la Santísima Vírgen de 
Guadalupe, admírese el cont1 .. ineante, es la prueb~ 
más concluyente de q11e este V. Prelado fue especial
mente favorecido con tan estupendo Prodigio, como 
lo dice la tradicion. No se escandalice dicl10 contrin
eante; pero desde que leimos con el mayor cuidf.ltdo 
el lib1--o intitt1lado: <<Don Fray Juan de Zumárraga 
Primer Obispo y Arzobispo de ~léxico, E-studio Biográ
fico y Bibliográfico por D. J oaqui1;1 García Icazbal~e
tai, en que se gu.arcla tanto silencio sobre la mate1--~a, 
nos confirma1nos en la idea que de ante mano ten1a
mos formada sobre q11e dicho silencio en nada perju-

' . 
dicaba el l\1ilagro, siendo co·mo es una consecuencia 
de él.. · . 

Fúndase nuestro aserto, primero, en que no es com-
patible con la verdadera Jr santa humil~ad h~c~rse 
Ieng·uas para publicar las singulares gracias rec1b1das 
del cielo mientras del mismo cielo no haya precepto 
formal, de hacer lo contrario. Recórranse las bio-
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grafías de las almas más . virtuosas A quienes se con-
cedieron revelaciones sobrenaturales, y no se halla
rá una ~ola que, sin divino mandato, las haya p,u ... 

" 1 blicado. Si han llegado á conocerse por estar encar- · 
nf:tdas, digá111oslo así, en una devocion nt1eva, distinta 
de todas las institujdas en. el orbe ·católico, debido ha 
sido á las santas confidencias de los favore·cidos con 
otras almas privileg·iadas, quienes á 1nay0r honra y 
gloria de Dios han manifestado en conciencia cuanto 
saben sobre aquellas maravillas, ante la autoridad 
cotnpet~nte .. ~ -

Que el V. Zun1árraga fué modelo de humildad, dí
cel,o á boca llena el Sr. Icazbalcet·a en el libro citado 

• núm. XVIII pág. 204.. 4'Era, s·on s,us palabras, el Sr. 
Zumárrag~ persona grave en su as·i:,ecto; pero nma
ble á todos por su s·encillez, y ltIAS POR su PROFUNDA 

IlUMILDAD; PRENDA TAN ALTA. Cül,10 RARA, Y SIN LA. 

CUA.L SE OPACAN Y LLEG.A:N A DES.APARECER LAS DEMAS 
' 

VIRTUDES .... ... •i Mas ,adelante, hablando del traje 
que 1:1saba el V. Prelado por la. digniclad de su oficio, 
así se expresa: · 4'Pero al n1ismo t.iempo llevaba la vida 
de un simple fraile menor. Antes de consag·rars.e no 
se distinguía de cualquiera de ellos .... ·'' Refiriendo 
cie1"ta anécdota, en que se l.e argi.lía cont1--a la ht1mil
dad del fraile, pone en bo.ca., del virttioso obispo estas 
palabras: 1'Dícenme que jra no soy fraile sino obispo; 
pues yo más quiero ser fraile que obispo.•• ''Iba tam-

• 

bie11 por entonces á capítulo, y decía _ sus c11lpas co-
. molos demás frailes. Cuando 11ecesitaba confesarse 

acostumbraba ir á pié de su casa á S. Francisco, ·con 
el breviario debajo del brazo; y se cuenta, que habién
dole encontrado una vez cierto caballero recien lle .. 

• 

gado del Perú, preguntó quien era aquel fraile de ae-
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pee.to tan venerable, y como lé dijeran que era el 
obispo de 1\léxico, prorrumpió en estas p·alabras:,, 
''¡Dichosa ci11dad, que tal obispo ha me1~ecido!'' 

Decid ahora ¿si vendría bien en este Varon Apostó
lico tal como lo ha descrito el Sr~ Icazbalceta, hacer 

' ostentacion de que á él se le había aparecido mila-
gr·os.amente pintada la Imágen de la :1'1adre de Dios 
en la tilma de un venturoso neófito? ¿Exigid á la hu
mildad que exprese los traspo1"tes que á vista de la. 
benditaEfig·ie le ins¡)iró el cielo, dándole á conocer que 
esta era obrw del Divino Apeles? A quien tal cosa 
·pretenda, contestársele debe que los milagros no son 
como descubri:tniento.s científicos humanos, que recla-

, . man celebridad en Io puramente mundano. Se nece
sita la cienci$ de los S~-o.s, se ne~es·ita tener por lo 
ménos nociones de Teología 1\fistica, para saber por 
qué el virtuo.sís·i.mo· Zumárraga debía gt1ardar silen
cio sobre el aco·11técimiento con que fué p1'"emiado de 
lo alto. No constando en la tradicion~ que se le orde
·nara publicar de alguna n1anera el Prodigio, y si que 

1 erigiera un tempio á la Madre de Dios; es crueldad 
· inaudita querer que diese testimonio de tanta gracia 

¡ en todos sus e·scritos, en todos sus actos; es quererlo 
privar del altísimo mérito que contrajo reservando 

. en su oorazon el l\1ilagr:o, bt1yendo como su seráfico 
P. S. Franci·sco de las glorias puramente mundanffles. 
Su sile.n.cio lo enaltece tanto, como la verdadera hu- · 
mildad á los ,que de corazon la aman. 

,.. VIII. · 
Signe la Contestaci:oit.., 

El segundo fundamento de nuestro aserto se toma 
del elevado, cará.cter que como obispo tuvo el "\7• Zu-
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márraga. Son los o,bispos los gt1ardianes natos d,e lo·s·· · 
sa.grado.s cá110,nes~ rrian escrup11loso debió. ser e·s:te V . . 

' 

' 

Prelado sob1"e este pt111fo7 qt1e aún siendo simplemen- . 
~ 

te electo, no _llegó á respetará de,sal1nados g·ofuernan- ~, 
tes, con quienes. pttdo correr gran pellgro S·U .. misma ' ' 
vida. De·senfr-enada la segunda audienei,a; oon el Iie
rois:mo de t1n apóstol7 defendió las inmunidade,:s eol·e-
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_ siástioa.s, aplicando todo el rigor de las a:rmas . espiri- . 
tu.a1~s. •• Fulminó, pué$, cens1rras contra los. oidor~s, -
y I.es puso ent1tedicl10 a;rnenaz.ándoles-eon extenderlo á ~ 

' 

la cil1dad y d~eretar la ees.aeion d divinis, si (;n el tér- . 
mi.no de tres horas 110 re.$,tituían lo.s reos• [eclesiás.ti
cos] y daban condigna satisfaccion á la. Iglesia.•• Dí~ . 
celo así el Sr. Iaazbalceta ,(,obra citada ·,núm. VIII, p~g. · 
57] al expresar que en aquellas c·ir-c,unstancías debía 
ohrar así el obis1)0, SI NÓ FAL·TABA Á su DEBER. 

Viniendo al porte11to G-ua.d·alup·ano, s·abfa muy bie:g, 
el V. Zumárra~a que ent11e los procedimient.os estatui
dos p.or la ju1~isprudencia eclesiást.ica para a.utentiear 
mi.lagros, facultados estabttn los .obi,spos1 p.ara enten
der -como jueces nato·s e t1 t (YJClos los obrados en su.s res
p.ectivas diócesis; pero uo a·q~ucllo·s con que person.al• 
mente eran favo1"ecidos ,dichos .Obispos. :r,To pudiep.do 
nadie ser,j .uez 3r par·te en ni:n,g11n a·sunto1 canónica.m:ent.e 
era incom:pete11te dicho .V. z ·uJnárraga para. ~u·t·uar en 

' 

una. Aparicion qu,e ,conoció: por divina inspiracion, se-
gun veremos e.n otro lugar. És·tando, ademá:s, s,eve·-· 
ramente· prohibi'do por el último c:onciliG Later.anen-

• 

se, que acababa de ce,lebrar la S.antidad de Leon 
X, ses._ 11, decreto: Supern,a~ majest.atis prc,esidio, pre-· 
dicar y por consig·uierrte publica.r, milag'tO.S no au-·c 
tenticados, la mayor injusticia del mundo es·, e.xig·ir.-· 
al Primer Obispo de lviéxico que hablara de· la m~n-
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